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LOS SALMOS
I. Los Salmos son una “gran puerta”  o  “entrada”  a:

A. Tercera sección de la Biblia hebrea: Los Escritos (Ketubim)
B. Al Pentateuco, es una explicación/aplicación del mismo, especialmente de Levítico (liturgia)
C. Expresión humana: todos los estados de ánimo están presentes

D. Carácter de Dios
E. Gran conflicto: Ley y el reino del Mesías

II. Autor

A. 116 Salmos tienen “sobrescritos”: nota sobre autoría y/o trasfondo

B. Autoría y sobrescritos (Nota: Aquellos que no tienen “signo” carecen de sobrescrito en el texto hebreo)   
   
* = “de David”

# = “de David”, con explicación adicional                                           

 - = “a”, “al”, “para” (alguien diferente a David: Asaf, Hijos de Coré, Jedutún; Hemán, Etán, Salomón, Moisés)                                              

	1
	# 31
	# 61
	91
	-121 PP 721

	2 Hc 4:25
	* 32 Rom 4: 6-8 
	# 62 
	-92
	#122

	# 3 PP 803; Ed 166
	33 PP 774
	# 63 Ed 164
	93
	-123

	# 4
	# 34
	# 64
	94
	#124 

	# 5
	* 35
	# 65
	95 Heb 4:7
	-125

	# 6
	# 36 PP 413
	- 66  3TS 386
	96
	-126

	# 7
	* 37 2T 448
	- 67
	97
	-127

	# 8
	# 38 4T 535
	# 68
	-98
	-128

	# 9
	# 39 2T 504
	# 69 Rom 11:9; Hc 1:16-20
	99
	-129

	10
	# 40
	# 70
	-100
	-130

	# 11 PP 717
	# 41 Hc 1:16-20?
	71   1JT 173
	*101 CM 115
	#131

	# 12 
	- 42 OE 257
	- 72 PP 819
	-102
	-132  1JT 75

	# 13 Hc 2:27, 28
	43
	- 73 CBA  3:1168
	*103 PP 818; DMJ 97
	#133 PP 713

	# 14
	- 44 PP 716
	- 74
	104
	-134

	* 15
	- 45 DMJ 79
	- 75 
	105
	135

	*16Hc 2:25,26; HAp 184
	- 46 Ed 165
	- 76
	106
	136

	* 17 PP 774
	- 47
	- 77 CBA 3:1168
	107
	137

	# 18 DTG 404, PP 774 PR 203
	- 48 PP 792, Ed 165
	- 78 
	*108
	138

	# 19  1MS 250
	- 49
	- 79
	#109 Hc 1:16-20
	#139  CN 97

	# 20 PP 774
	- 50 DTG 401
	- 80 
	*110 Hc 2: 34-35; Luc 20: 42-43; Mar 12:36; Mat 22:43-44
	#140

	# 21
	# 51 DTG 146: PP 785, 224; PR 236; Ed 165
	- 81 
	111
	*141 PP 725

	# 22
	# 52 
	- 82 
	112
	#142

	* 23 DTG 442
	# 53
	- 83 
	113
	*143

	* 24
	# 54 
	- 84 OE 257; 4T 525
	114
	*144 CM 482

	* 25 5T 593
	# 55
	- 85
	115
	*145 DMJ 39-40

	* 26
	# 56 PP 749
	* 86
	116
	146 CS 601

	* 27 Ed 166
	# 57 PP 658
	- 87
	117
	147 EC 59

	* 28
	# 58
	 - 88 PR 252
	118
	148  EC 59

	* 29
	# 59
	- 89 PP 798
	119 DTG 364
	149  EC 59

	# 30
	# 60 
	- 90
	-120 PP 721
	150  EC 59


C. Autoría Davídica: 99 Salmos

III. Clasificación

A. Existen diferentes

1. Por su género: Himnos, cantos de acción de gracias, oraciones y lamentos
2. Por su propósito

a. Salmo. Heb., mizmor. Canto que debía entonarse con acompañamiento de instrumentos de cuerda.  Mizmor deriva de la raíz zamar, "cantar", "alabar", "tocar un instrumento".  Ej. 63,65
b. Canción. Heb., shir.  En los sobrescritos de los Sal. 120-134, el adjetivo "gradual" modifica al sustantivo "cántico". Ej. 18,120-134
c. Mictam. Transliteración del Heb. miktam.  Se desconoce su significado. Según conjeturas, deriva de una raíz acadia, katamu, "cubrir". Los salmos así designados pueden considerarse como salmos de expiación, es decir que se refieren al perdón de los pecados. El término puede ser un título musical. Ej.16, 56-60
d. Masquil. Transliteración del Heb. máskil, derivado de la raíz sákal, "ser prudente". Su presencia en los sobrescritos de 13 salmos pareciera indicar que éstos son poemas instructivos o didácticos. Sin embargo, puede ser que máskil también indique algún tipo de interpretación musical. Ej. 32, 42, 44,52-55, 88,142
e. Oración. Heb. tefillah.  Ej. 17, 86, 90,102
f. Alabanza. Heb., tehillah. Está en el sobrescrito del Salmo 145, y es la única vez que aparece en un sobrescrito del Salterio. La forma masculina plural, tehillim, es el título hebreo de toda el libro. Ej. 145
g. Sigaión. Heb., shiggayon.  Su significado es dudoso. Se la ha clasificado como una oda irregular de naturaleza épica, apasionada. La raíz verbal es probablemente shagah, "vagar", "bambolearse", lo cual sugiere un ritmo extático con frecuentes cambios. Ej. 7
h. Para enseñar. Heb., lelammed. La frase está en el sobrescrito del Salmo 60, y sugiere un propósito didáctico. Tal vez se encomendó a los levitas la responsabilidad de enseñarlo al pueblo. Ej. 60
i. Para recordar. Heb., lehazkir.  Algunos han conjeturado que esta frase indica que se debían cantar estos salmos mientras se realizaba la parte del servicio que correspondía con los sacrificios. Ej. 38, 70
j. De alabanza. Heb., lethodah. Esta frase aparece en el sobrescrito del Sal. 100. Quizá se debía cantar este salmo en el momento de la ofrenda de acción de gracias (Lev. 7: 11-15). 

3. Por su contenido teológico

	1. Salmos de la ley (Torá)
	1, 19, 119

	2. Salmos Mesiánicos
	2, 22, 69, 72, 110

	3. Salmos Imprecatorios
	35, 52, 69, 72, 83, 109

	4. Inmortalidad y resurrección
	16, 17 cf. Hc 2:25-27

	5. El Santuario celestial y el Juicio 
	11, 18, 50, 60, 68, 96, 102, 130

	6. Salmos “Inocencia”
	7, 18, 26, 41

	7. Salmos Penitenciales
	6, 32, 38, 43, 51, 102, 130

	8. El Evangelio
	32, 51

	9. La Creación y la naturaleza
	8, 19, 29, 33, 104

	10. La historia de la salvación
	46, 78, 105, 106, 135, 136

	11. Adoración y gratitud
	65, 103, 145, 150

	12. Juicio
	11, 35, 50, 82, 96

	13. Salmos de confianza
	4, 16, 62, 91, 131.

	14. De Ascensión (ascensionales)
	120-134; véase PP, 579, 580.

	15. Sábado
	92

	16. Entradas litúrgicas
	15, 24

	17. Cantos de Sión
	46, 48, 68, 84, 87

	18. Lamento Individual, oración por ayuda
	3-7

	19. Lamento Comunitario
	12, 44, 58

	20. Salmos Reales
	20, 21, 45, 72, 101, 122

	21. Salmos de Sabiduría
	36, 37, 49, 73, 112, 127, 128, 133


IV. Estructura

A. Cinco libros

1. Libro primero, Sal. 1-41 
2. Libro segundo, Sal. 42-72 
3. Libro tercero, Sal. 73-89 
4. Libro cuarto, Sal. 90-106 

5. Libro quinto, Sal. 107-150 
B. Estas divisiones corresponden temáticamente con cada uno de los libros del pentateuco  

C. Estructuras comunes en los Salmos

	LAMENTO  (3, 12, 22)
	GRATITUD   (30, 34, 92)
	HIMNO (104, 100, 114)

	· Invocación
	· Introducción (sumario)
	· Introducción sumaria 

	· Queja
	· Miseria
	· Razón

	· Confianza (balance)
	· Apelación
	· Recapitulación 

	· Liberación
	· Rescate 
	

	· Seguridad
	· Testimonio
	

	· Alabanza
	
	


V. Los Salmos y la adoración

A. Terminología hebrea y sus implicaciones

1. El verbo hebreo halal puede traducirse como “alabar” o “exaltar” (Sal. 22:23; 69:31).  Este verbo denota un estado de profunda gratitud y satisfacción, el cual se expresa, con gusto, a quien así lo merece.  Y si bien en el AT el beneficiario de esta acción no es exclusivamente Dios, su uso cúltico-religioso es indiscutible. Es importante mencionar que casi un tercio de las veces que este verbo se utiliza en el AT se da en el libro de los Salmos.  Tanto el  modo, como a la frecuencia en la que este verbo se usa allí, permite ver la forma en la que esta acción se consideraba dentro del contexto de la adoración congregacional, a saber, como una necesidad vital e imperiosa de la misma.
 Siendo que la actitud descrita por el verbo en cuestión está íntimamente relacionada con el regocijo, el uso de la música “coral” e “instrumental” es otra de sus características también (Sal. 69:30; 149:3). En suma, exaltar públicamente a Dios (halal), su persona y sus obras, es tanto como afirmar y recordar cuál es el sentido de la vida misma: “Sáname, oh Jehová, y seré sano; sálvame, y seré salvo; porque tú eres mi alabanza” (Jer. 17:14; cf. Dt. 10:21 y Sal. 106:2). 
2. El verbo yadah significa “confesar”, “alabar” o  “agradecer”. Su uso dentro del contexto de la adoración es muy significativo, puesto que incluye tanto el reconocimiento o la confesión del  pecado, así como el reconocimiento del carácter y la obra de Dios. La diferencia básica entre yadah y el verbo halal radica en que este último enfatiza el objeto de la adoración, mientras que yadah enfatiza la declaración de un hecho que conduce o motiva a la gratitud y a la adoración que el Creador merece. La acción de reconocer el pecado descrita mediante este verbo puede ser realizada de forma individual, pero también colectiva (Sal. 32:5; Dan 9:4, 20). De manera similar, cuando el verbo en cuestión se refiere al reconocimiento de los atributos y la obra de Dios, dicho reconocimiento puede expresarse públicamente también ya que, a la luz de este vocablo hebreo, alabar es declarar quién es y qué hace Dios (Sal. 89:5; 105:1; 106:1; 145:10). La relevancia del concepto yadah dentro del contexto de la adoración se confirma al notar que, en la poesía hebrea, éste se usa continuamente y en paralelo con halal (alabar), zamar (alabar con instrumentos musicales), rum (exaltar), zakar  (recordar), kabad  (glorificar) y nagad (declarar). Sea de manera pública o individual, declarada o entonada (Sal. 109:30; 28:7; 33:2; 43:4; 2 Cr. 5:13), la alabanza y la confesión descritas por yadah se caracterizan no sólo por su sinceridad y fervor, sino también por el orden.  Lo anterior puede verse en las especificaciones que, al respecto, anunció el mismo David a los levitas-sacerdotes, mismas que, desde antes de la construcción del templo, seguramente incluían el liderazgo, pero también la instrucción del pueblo de Israel en lo que a adoración se refiere (1 Cr. 16:4; 23:30; 15:22).
 
3. El verbo hishtajava denota la acción de “postrarse” o “inclinarse”, con el fin de honrar a un rey o a un superior. Sin embargo, de las 170 veces que este verbo se utiliza, dicha posición describe, mayormente, la adoración a Dios (Sal 132:7) o a otros dioses e ídolos.
  Tal vez el versículo que mejor describe la idea implícita en el verbo en cuestión sea Nehemías 8:6: “Bendijo entonces Esdras a Jehová... Y todo el pueblo respondió: ¡Amén! ¡Amén! Alzando sus manos; y se humillaron y adoraron a Jehová inclinados a tierra (énfasis añadido). Es claro pues que, por el hecho de postrarse, quien adora muestra una actitud de respeto y sumisión, resultado del reconocimiento de la superioridad y naturaleza divina del objeto de su adoración.
 Y si bien esta expresión podía ser espontánea, como en el caso de  Éxodo 4:31; 12:27 y 33:10,
 es claro que también era un acto de índole litúrgico usado deliberadamente en la adoración: “Venid, adoremos y postrémonos; Arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor” (Sal. 95:6).
 Pero el cuadro plasmado por los escritores del AT mediante este acto de adoración no estaría completo sin tomar en cuenta que, además de los seres humanos, dicha acción también es realizada por “los ejércitos de los cielos” (Neh. 9:6; cf.  Sal. 29:1-2; 89:6; Sal. 96:7).
  Así, de acuerdo al uso de este verbo, postrarse ante el Creador del universo no es sólo un acto de reverencia, sino que apunta hacia el día glorioso en el que todas sus criaturas podrán arrodillarse ante Él, en la Nueva Jerusalén.

4. Hacia una adoración significativa
a. La adoración debe ser bíblica.  Por consiguiente, ésta debe reflejar la certeza que tenemos en las Escrituras. Tal certeza bien puede expresarse y predicarse, en el orden de nuestros cultos, a la luz de tres singulares dimensiones: “el mensaje del sábado (nuestro origen), la realidad del santuario (nuestro seguro presente) y la certeza de la segunda venida de Cristo (nuestro glorioso futuro).”
b. Enfatizar dichas dimensiones, tarde o temprano, requerirá de un cambio en el orden de nuestra liturgia el cual, seguramente, llamará la atención de la iglesia y, posiblemente, la preocupación de más de uno. No obstante, dicha preocupación deberá ser encausada positivamente, a fin de que la iglesia entienda que el hecho de renovar o variar los elementos del culto responde a una imperiosa necesidad espiritual y, por ende, es una actividad provechosa. Si la adoración ha de avivarse y reavivar a nuestra iglesia, entonces ésta ultima deberá participar e integrarse en ella activamente.
c. Al introducir variantes en el orden del culto, debe tomarse en cuenta las  circunstancias específicas de cada congregación. Alterar el orden de la liturgia, sin la instrucción de la iglesia al respecto, puede ocasionar no sólo resistencia, sino también malos entendidos.  Por lo tanto, debiera explicársele a la iglesia que todo cambio introducido en el culto  tiene un propósito bien definido, que la variedad no es un fin en sí mismo y, sobretodo, que la calidad con la que adoramos a Dios repercute y corresponde directamente a nuestra experiencia espiritual. 
d.  Provéase a la iglesia de un programa (orden de culto) impreso. Éste deberá ser tan atractivo como sea posible, puesto que su finalidad  es que la iglesia perciba cuál es el propósito del culto de esa mañana. Utilizar este recurso representará, por supuesto, una inversión económica, sin embargo, el hacerlo hablará de la importancia que la iglesia le concede a la alabanza a Dios.     
e. Asimismo, en la medida de lo posible, debiera enseñársele a la iglesia a utilizar un vocabulario “fresco” y creativo, mas no vulgar. Procurando, además, evitar el uso de ciertas frases trilladas, las cuales se mencionan frecuente, y hasta inconscientemente, en muchos de nuestros cultos.
f. Tener siempre en el plan de adoración algún elemento “opcional” del cual se pueda prescindir, si el tiempo programado se agota, hará de la organización de nuestros cultos una que se caracterice por su flexibilidad, pero también por considerar debidamente la virtud de comenzar y terminar  a tiempo.
g. Aunque estrictamente hablando ninguna estación del año es más importante que otra, muchas iglesias encuentran útil consultar el calendario tomando en cuenta ciertas conmemoraciones “cristianas”. Hacer esto puede mantener presente, en la mente de la iglesia, que el Dios que ha actuado a lo largo de la historia, continúa haciéndolo en la vida diaria de su pueblo. Estas ocasiones serán, al igual que todo otro culto, una oportunidad evangelística.
  He aquí un ejemplo:
Culto para el sábado 25 de diciembre

· Introito e invocación (entrada de oficiantes; tanto ellos como la congregación orarán en silencio, de rodillas; al final del introito, aún de rodillas, el predicador hará la invocación).

· Breves palabras alusivas al nacimiento de Cristo y llamado a la adoración (sentados):

L  ¡Alaben al Señor, naciones todas!  ¡Alábele su pueblo!  ¡Porque grande es su misericordia para con nosotros! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Bendito sea el nombre del Señor por siempre!  

C  ¡Amén!

· Himno 18  (de pie)

· “Plegaria de Navidad” (de pie):

L  Oh Señor, tú que has elegido habitar en el corazón de quienes humildemente buscan tu amor y tu presencia, venimos ante ti reconociendo que hemos pecado en pensamiento, palabra y acción.

      C  Reconocemos que no te hemos amado con todo nuestro corazón y que tampoco hemos  

      amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos.

      L  Mas tú, Señor, que eres misericordioso, lento para la ira y grande en misericordia, que nos has   

      declarado tu amor mediante el santo niño que nació en Belén...

      C  Restáuranos al gozo de tu salvación y permite que Cristo nazca en nosotros no sólo hoy, sino 
       también todos los días de nuestra vida. 

T Te rogamos esto en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

· Oración silenciosa (de pie; al final se entonará: “De tal manera amó”).

· Diezmos y ofrendas (la congregación entonará el himno No. 485; sentados).

· Sermón: “El mensaje del pesebre”

· Himno 84 (de pie)

· Comisión:

P  “¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?” 

C  “Heme aquí, envíame a mí”.

P   Vayamos pues contando la historia del amor de Dios, contando de Cristo    

nuestro Redentor y del Espíritu Santo quien nos da fortaleza y vida.  

· Bendición

· Postludio

(L = Lector,  C = Congregación, T = Todos,  P = Pastor)
Programa para otro culto divino

La adoración a Dios

· Preludio (iglesia en meditación)

· Lectura para participación de niños: “¿Por qué vas a la iglesia?”
L  Un niño le pregunto a su padre: ¿Por qué tengo que ir a la iglesia? Su padre le respondió: si yo tuviera que viajar en un avión, esperaría que el piloto tuviera experiencia, y no viajaría con uno que no la tuviera. De manera similar, a fin de aprender de la fe cristiana creo que es más fácil aprender entre varios cristianos que comparten la misma fe, que permanecer en algún lugar donde nadie tenga esta experiencia. Pero tú (dirigiéndose a la congregación), ¿por qué vienes a la iglesia?

      N1 
(De pie, en la congregación): Yo asisto a la iglesia porque aquí me encuentro con Jesús.  Él 
      ama a los niños y hoy nos invita a venir a él.

 N2
Yo asisto a la iglesia porque aquí encuentro alimento espiritual, y porque a través  de los   

cantos y las oraciones aprendo a confiar más en mi Dios.

      N3
Yo asisto a la iglesia porque Jesús lo hizo, y porque  quiero seguir su ejemplo.

      L
Y tú, ¿por qué vienes a la iglesia? 

· Llamado a la adoración

· Doxología (de pie)

· invocación

La confesión del pecado

· Acto de confesión (de pie):

¡Oh señor!  Profundiza  en nosotros la pena por los errores cometidos. Por el bien que no hemos realizado.  Mas tú, señor, que eres misericordioso y piadoso, lento para la ira, y grande en misericordia,  restáuranos al gozo de tu salvación, ilumina nuestra mente, fortalece nuestra voluntad y dale paz a nuestra alma.  Da a cada uno el mensaje que necesitamos esta mañana y permite que tu Espíritu more en nosotros, a fin de plasmar en nuestro corazón tu santa voluntad.  Amén.

· Meditación silenciosa (de rodillas)

· Palabras de seguridad (Is. 44:22,23; de rodillas):

L 
Tal como desaparecen las nubes, así  yo he hecho desaparecer tus faltas y pecados.  Vuélvete a mí, pues yo te he libertado. Canten, oh cielos, prorrumpan en alabanza montes y bosques, porque Jehová redimió a Jacob, y en Israel será glorificado. 

La afirmación de la fe

· Himno 322, 1ª  y 2ª  estrofas (de pie)

· Afirmación de fe (de pie):

C
Creo en la resurrección y en la vida eterna que me ofrece Cristo Jesús.

Creo que por Su gracia soy salvo por la fe.

Creo que Él es mi Creador y mi sustentador.

Creo en su obra en mi favor en el santuario celestial. 

Creo en su próximo regreso.

Y, por todo ello, le canto a mi Señor...   

· Himno 322, 3ª  estrofa (de pie)

La dedicación de la vida

· Diezmos y ofrendas (sentados)

· Sermón: “¿Por qué voy a la iglesia?”  

· Invitación al discipulado cristiano (de pie)

Oh Dios, te rogamos bendigas a tu iglesia con influencia creciente y poder. Te pedimos que sus ministros sean fieles y que sus miembros sean leales, que su testimonio de la verdad sea una luz deslumbrante y que su proclamación de la salvación sea una gozosa misión, para que, en vista de la tarea que hay por delante, la redención del mundo, podamos oír otra vez  tu llamado a servirte:

P  “¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?” 

C  “Heme aquí, envíame a mí”. 

· Himno  430

· Bendición

· Postludio 

(L = Lector; N1,  2, 3 = Niños 1, 2, 3; P = Pastor; C = Congregación)
Resulta obvio que el tiempo necesario para realizar un culto como éste puede rebasar la “escasa” hora de la que, habitualmente, disponemos los sábados de mañana.  Por tal motivo, dicho tiempo deberá administrar al máximo, en especial el que se refiere al sermón.  Éste, en condiciones normales, y a fin de asimilarse mejor, debería durar entre 25 y 30 minutos.
   
VI. Los Salmos y la música

A. Varias frases de los sobrescritos de los salmos parecen indicar la clase de instrumentos de orquesta usados para acompañar el canto o la recitación rítmica de los salmos (salmodia).
1. “Sobre Neginot” (Sal. 4, 6, 54, 55, 67, 76). Probablemente signifique "sobre instrumentos de cuerda". Los hebreos tenían tres clases de instrumentos de cuerda: el arpa, la lira y la cítara.  
2. “Sobre Nehilot” (Sal. 5). Quizá signifique "para flautas" o "a la flauta".
3. “Sobre Seminit” (Sal. 6, 12). Frase de significado incierto. La traducción "Sobre la octava" (VM, NC), "En octava" (BJ) no es clara si "octava" se refiere a la octava musical, porque no se ha comprobado que los hebreos conociesen la octava. En 1 Crón. 15: 21 se usa la frase en relación con las arpas. Josefo dice que el arpa tenía ocho cuerdas.
4. “Sobre Gitit” (Sal. 8, 81, 84). Término musical cuyo significado exacto se ignora. La tradición judía dice que se refiere a un arpa que David trajo de Gat.  Pero quizá un significado más exacto derive del Heb. gath, "lagar", en cuyo caso "sobre Gitit" podría referirse a una melodía para la vendimia.
5. “Sobre Alamot” (Sal. 46). Se desconoce su significado. En 1 Crón. 15: 20 la frase aparece en relación con salterios o cantos. Quizá las arpas eran afinadas para acompañar las liras.
6. “Sobre Mahalat” (Sal. 53, 88). Su significado es incierto, aunque se sugiere que estos salmos se cantaban con tristeza y dolor de acuerdo con el tono de la letra, especialmente el Sal. 88, calificado por algunos como el más lúgubre del Salterio. "Para la enfermedad" (BJ), "Sobre la enfermedad" (VM).
7. “Selah”. Esta palabra figura en salmos de canto y alabanza y por lo general aparece al final de la expresión de un pensamiento (no aparece en el Libro cuarto).   La palabra es de significado dudoso, y se la ha interpretado de varias maneras: como indicación de una pausa en la lectura, como un interludio para instrumentos de cuerda, como un cambio de melodía o de énfasis ("Amén", por ejemplo), etc. La LXX traduce este término como diápsalma ("interludio"), lo que sugiere una observación musical en la redacción litúrgica del salmo.  

VII. Los Salmos y el Gran conflicto
A. Salmo 1 y 2
1. Escritos por David

2. Editados con un propósito: 

a. Estructura de “sobre” (inclusión): “Sermón del monte” cf. Sal 37:11= “Bienaven…”
b. Progresión (Sal 1)

c. “Delicia” (gusto/emociones) cf. Palabras de los “impíos” (Sal 5:4 cf. Gen 34:19)
d. “Medita” vs “trama” (1:2 cf. 2:1; Isa 38:14)
e.  Conceptos medulares: La Ley y el Mesías
f.     “Transplantar”: dimensión apocalíptica
B. Salmos imprecatorios (Sal 137:8-9)
1. No son el deseo de venganza de David (1 Sam 24:12)
2. Estos salmos son citados en el NT (Hc 1:20; Rom 11:9-11)

3. David es el ungido tipológico que pelea las batallas del Señor en contra de sus enemigos (1Sam 25:28; 1 Cr 29:23; Sal 139:21)

4. El contenido de las maldiciones o imprecaciones está basado en las del Pacto (Dt 28 y Lev 26)

5. Debe entenderse la ira de David como una justa indignación que representa la ira de Dios (Jer 6:11)

6. David nunca toma venganza por su propia mano (Sal 94:1; Dt 32:35; Rom 12:19)

7. El “regocijo” debe entenderse en un contexto legal de justa retribución (Sal 137:8 y 9; 2 Re 8:12; Ap 18:2, 4-8, 20)

8. El NT también contiene maldiciones en contra de los enemigos de Dios (Mat 23; 25:41; Hc 13:9-11; Ap 14:6-12)

9. Las maldiciones en contra de los enemigos de David (específicamente Saúl) se dan cuando éste ha rechazado totalmente a Dios 

10. Cristo tomó sobre sí las maldiciones del Pacto para que ningún ser humano las sufra (Gal 3:13; Mat 25:41)

	Tipos en el AT
	Señales de tipología en el AT
	Antitipos en el NT

	1.  El Éxodo:  Libro de Éxodo;  

     Os. 11:1; etc.

2. El Santuario: Ex 25:40
3. David: Los Salmos 

	-Nuevo Éxodo:  Os 2:14-15; 

 Jer. 23:4-8; etc.

-Santuario original celestial: Ex.  

  25:40;  Sal 11:4; Is. 6; etc.

-Nuevo David: Jer. 23:5; Ez. 34:23; 37:24; Is. 9:5-7; 11:1-5; Os. 3:5; Am. 9:11; Zac 8:3 
	-Éxodo antitípico: Mat. 1-5; 

  Luc. 9:31; Ap. 15 (“cántico   

  de Moisés”) etc.

-Santuario original celestial:  

  Hb. 8:5; 9:24; Ap. 8:1-5; etc.

-David antitípico: Jn. 19:24 
  (Evangelios); Ap. 3:7; 5:5;

  22:16; 12:5; 19:15


VIII. Los Salmos y Cristo

	Salmo
	Se cita en el Nuevo Testamento en:

	2:1-2
	Hechos 4:25-26

	8:2
	Mateo 21:16

	16:8-11
	Hechos 2:25-28

	22:1
	Mateo 27:46; Marcos 15:34

	35:19
	Juan 15:25

	40:6-8
	Hebreos 10:5-9

	41:9
	Juan 13:18

	45:6-7
	Hebreos 1:8-9

	68:18
	Efesios 4:8

	69:4
	Juan 15:25

	97:7
	Hebreos 1:6

	102:25-27
	Hebreos 1:10-12

	109:8
	Hechos 1:20

	110:1
	Mat. 22:44; 26:64; Mr. 12:36; 14:62; 16:19; Luc. 20:42-43; 22:69; Hc 2:34-35; 1 Cor 15:25; Heb. 1:13;10:13

	
	

	118:6
	Heb. 13:6 

	118:22
	Mt. 21:42; Mr. 12:10 Luc. 20:17; Hc. 4:11; 1 Pe. 2:7

	118:26
	Mat. 21:9; 23:39 Mr. 11:9 Luc. 13:35; Jn. 12:13



A. Trilogía de salvac.: Sal 22-24=Cruz, Cripta y Corona (Sal 22:22,31; cf Mat 28:10, Jn 19:30)
�Como ejemplo de esto bien puede citarse que, de las 32 ocasiones en las que aparece la conocida expresión “aleluya” (“alabad a Jehová” = halelu-yah), el verbo halal se usa como un imperativo, cf. Sal. 106:1; 146:10; 147:1; 147:20; 150:1; etc.) 


�Véase también Dt. 33:10.  Puesto que semejante liderazgo e instrucción debiera considerarse hoy en día con la misma importancia, es obvio que hacerlo implica mucho más que preparar y llenar un formato determinado para el culto divino.  De hecho, las escasas fuentes y recursos con los que contamos, en español, en torno a este tema evidencian que esta tarea requiere, urgentemente, de la participación responsable de quienes tenemos a nuestro alcance hacerlo. 


�Esta última acción es la que precisamente prohíbe el segundo mandamiento (Ex. 20:5; cf. Ex. 34:14 y Dt. 5:9). 


�La palabra griega que se utiliza casi siempre en la LXX (traducción al griego del AT), en lugar de hishtahawa, es proskuneo. Esta palabra significa, literalmente, “besar hacia”, pero alude a la acción que, en tiempos antiguos, se realizaba por la persona que, además de besar la mano de un superior, se postraba ante el mismo, como señal de honor y respeto.   


�La adoración que Dios merece debe ser un acto inteligente, y no debe responder meramente a las emociones o los impulsos.  


�Semejante uso es señalado, enfáticamente, en este versículo, por el uso de dos verbos más (“postrémonos” y “arrodillémonos”), los cuales comparten, esencialmente, la misma idea que hishtajawa, que, en este caso, se traduce: “adoremos”. 


�Tal es el caso del NT también, véase Ap. 4:10; 5:14.


� Véase El conflicto de los siglos, 706-707.


�Existe, sin duda, una clara distinción entre un culto en el cual debe promoverse una actividad ya programada por la Asociación o el campo local, y los cultos a los que aquí nos referimos.  No obstante, semejante diferencia jamás debiera eclipsar el gozo y el espíritu de adoración que debieran caracterizar a los cultos de nuestra iglesia. 





�Tal recomendación, por supuesto, no pretende menoscabar la importancia de la predicación de la Palabra de Dios. Es, más bien, una invitación a usar sabia y eficientemente tan sagrada responsabilidad y privilegio.





